
Deuda con la vejez 
La mitad de la gente mayor 
siente que no se la valora 

Lo indica un estudio de la UCA en todo el país en mayores de 60 años. 

Perciben que no se los tiene en cuenta para tomar decisiones familiares y 

reclaman más afecto y comprensión. 

 
Que están viejos, que no pueden manejar ni dinero ni sus vidas, 

que ya no tienen capacidad para aprender nada. Son algunos de 

los prejuicios que aún subsisten y hacen que 5 de cada 10 

personas mayores sientan que no son valoradas por sus palabras, 

sus opiniones, sus conocimientos, o por su experiencia. El dato 

surge de una encuesta realizada a 6.000 adultos mayores de 60 

años por el Observatorio de la Deuda Social Argentina. 
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tercera edad jubilados en plazas 

Los adultos mayores son el grupo que más creció durante las 

últimas 7 décadas: esa población se sextuplicó desde 1947, 

mientras que la población total se multiplicó por 2,5. Sin embargo, 

persisten mitos y prejuicios. “A partir de la Revolución Industrial, 

las personas pasaron a ser más consideradas por su rendimiento 

laboral, y la vejez pasó a considerarse como un estado 

improductivo. Se presupone que las personas mayores están 

desactualizadas y que sufren deterioro cognitivo, y eso lleva a su 

aislamiento”, dijo a Clarín Graciela Zarebski, directora de la 

carrera de gerontología de la Universidad Maimónides, que no 

participó en la encuesta y valoró su realización. 

Dentro del total de 6.000 encuestados, el 20% de las personas 

mayores viven solas, el 30% lo hace en hogares con otras 

personas mayores, y el 50% convive con personas menores de 60 

años. No se entrevistó a personas que viven en geriátricos, según 

aclaró a Clarín Enrique Amadasi, coordinador del grupo que hizo 



la encuesta del Observatorio de la UCA, con apoyo de la Fundación 

Navarro Viola. 

La mayoría de esas personas están lejos de ser “pasivas”: 9 de 

cada 10 se hacen cargo de tareas o cumplen algún rol en el hogar. 

Hay diferencias según su estrato socioeconómico. Las personas 

mayores más pobres lavan, planchan, hacen la limpieza, cocinan y 

cuidan a otros miembros del hogar, mientras que las más ricas 

realizan compras o arreglos en el hogar. Sin embargo, 2 de cada 10 

personas mayores siente que su familia no la deja participar en la 

toma de decisiones individuales o familiares ni en la atención de 

su salud. Mientras que 3 de cada 10 personas mayores expresan 

que no le dan la comprensión afectiva y emocional que merecen. 

“Los déficits hallados son bastante mayores entre las personas de 

60 años y más respecto de la población que tiene entre 18 y 59 

años, pero menos elevados de lo que suele esperarse, 

considerando que constituyen patrones del entorno familiar de la 

estructura social argentina que se agudizan bastante en el caso de 

las personas mayores”, resalta el informe, en el que se considera la 

falta de valoración familiar que manifiestan los mayores puede 

afectar su autonomía y la calidad de vida. También se identificó 

que 1 de cada 3 personas mayores siente que no tiene sus 

necesidades de recreación satisfechas, y que sólo 1 de cada 10 

participa en clubes sociales o deportivos y centros de jubilados. 

“La encuesta nos señala que aún un sector de los adultos mayores 

no la pasa bien. Los más jóvenes deberían aprender que después 

de los 60 años se puede seguir aprendiendo porque el cerebro 

tiene plasticidad. Que los mayores pueden aportar experiencia y 

opiniones. También es recomendable que cada persona mayor 

tenga una diversidad de amigos y que desarrolle sus deseos 



postergados”, sostuvo la doctora Zarebski. Por su parte, Gonzalo 

Abramovich, psicólogo y coordinador general del área Adultos 

Mayores de la AMIA, sugirió medidas para cambiar la percepción 

negativa de la vejez: “La educación tiene un rol fundamental para 

desterrar los mitos y prejuicios sobre la vejez. Es una etapa más 

de la vida, casi tanto o más larga que las anteriores. Convendría 

que se incorpore la temática desde la escuela primaria”, afirmó. 

El psicólogo Abramovich sugirió que hay que “tender puentes 

entre las generaciones: cuando recibimos visitas de niños y 

jóvenes en los clubes de adultos mayores se sorprenden al ver 

cómo disfrutan y se divierten. Las clases de bailes compartidas 

son las preferidas de los chicos y los grandes. Difícilmente esos 

niños olviden esa vivencia y así pueden desaparecer los miedos o 

temores sobre la vejez”. Se debería aumentar la oferta de 

actividades de ocio y actividad física, generar entornos y 

transportes amigables con los mayores, y permitir la jubilación 

progresiva u optativa para quienes quieren seguir en actividad. 

 


